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Hoy en día se suele considerar que la religión es una fuente de discriminación, 
desacuerdo y desunión. Pero, en realidad, la religión ha sido la tercera gran unificadora 
de la humanidad, junto con el dinero y los imperios. Puesto que todos los órdenes y las 
jerarquías sociales son imaginados, todos son frágiles, y cuanto mayor es la sociedad, 
más frágil es. El papel histórico crucial de la religión ha consistido en conferir 
legitimidad sobrehumana a estas frágiles estructuras. Las religiones afirman que 
nuestras leyes no son el resultado del capricho humano, sino que son ordenadas por 
una autoridad absoluta y suprema. Esto ayuda a situar al menos algunas leyes 
fundamentales más allá de toda contestación, con lo que se asegura la estabilidad 
social. 

Así, la religión puede definirse como un sistema de normas y valores humanos que se 
basa en la creencia en un orden sobrenatural. Esto implica dos criterios distintos: 

1. Las religiones sostienen que existe un orden sobrenatural, que no es el 
producto de caprichos o convenios humanos. El fútbol profesional no es una 
religión, porque a pesar de sus muchas leyes, ritos y a menudo rituales 
extraños, todo el mundo sabe que fueron seres humanos los que inventaron el 
fútbol, y la FIFA puede aumentar en cualquier momento el tamaño de la 
portería o cancelar la regla del fuera de juego. 

2. Sobre la base de este orden sobrehumano, la religión establece normas y 
valores que considera obligatorios. En la actualidad hay muchos occidentales 
que creen en espíritus, hadas y la reencarnación, pero estas creencias no son 
una fuente de normas morales y de comportamiento, y como tales, no 
constituyen una religión. 
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A pesar de su capacidad para legitimar órdenes sociales y políticos extendidos, no 
todas las religiones han estimulado este potencial. Con el fin de unir bajo su protección 
una gran extensión de territorio habitado por grupos dispares de seres humanos, una 
religión ha de poseer otras cualidades. Primera, ha de adaptar un orden sobrehumano 
universal válido siempre y en todas partes. Segunda, ha de insistir en extender dicha 
creencia a todos. En otras palabras, ha de ser universal y misionera. 

Las religiones mejor conocidas de la historia, como el islamismo y el budismo, son 
universales y misioneras. En consecuencia, la gente tiende a creer que todas las 
religiones son iguales. En realidad, la mayoría de las religiones antiguas eran locales y 
exclusivas. Sus seguidores creían en dioses y espíritus locales, y no tenían interés 
alguno en convertir a la raza humana. Hasta donde sabemos, las religiones universales 
y misioneras solo empezaron a aparecen en el primer mileno aC. Su aparición fue una 
de las revoluciones más importantes de la historia, e hizo una contribución vital a la 
unificación de la humanidad, de manera parecida a la aparición de los imperios 
universales y del dinero universal. (Págs. 234 -35) 

A menudo se presentan los últimos 300 años como una edad de secularismo creciente, 
en la que las religiones han ido perdiendo importancia. Si hablamos de las religiones 
teístas, esto es correcto en gran parte. Pero si tomamos en consideración las religiones 
de ley natural, entonces la modernidad resulta ser una época de intenso fervor 
religioso, esfuerzos misioneros sin parangón y las más sangrientas guerras de religión 
de la historia. La edad moderna ha asistido a la aparición de varias religiones de ley 
natural nuevas como el liberalismo, el comunismo, el capitalismo, el nacionalismo y el 
nazismo. A estas creencias no les gusta que se les llame religiones, y se refieren a sí 
mismas como ideologías. Pero esto es un ejercicio semántico. Si una religión es un 
sistema de normas y valores humanos que se fundamenta en la creencia en un orden 
sobrehumano, entonces el comunismo soviético no era menos una religión que el 
islamismo. (Pág. 254) 

La religión es un sistema de normas y valores que se fundamenta en la creencia en un 
orden sobrehumano. La teoría de la relatividad no es una religión porque (al menos 
hasta ahora) no existen normas y valores que se fundamenten en ella. El fútbol no es 
una religión porque nadie aduce que sus reglas reflejen edictos sobrehumanos. El 
islamismo, el budismo y el comunismo son religiones porque son sistemas de normas y 
valores humanos que se fundamentan en la creencia de un orden sobrehumano. 
(Adviértase la diferencia entre “sobrehumano” y “sobrenatural”. La ley de la 
naturaleza budista y las leyes de la historia marxista son sobrehumanas, puesto que no 
fueron legisladas por humanos, pero no son sobrenaturales). (Pág. 255) 
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